EL POTENCIAL DE LA IMAGINACIÓN CREATIVA 
fragmento extraído del libro “Viaje del Alma” de Ana Inés de Avruj

Un desafío interesante al que nos conduce la práctica del silencio interior es la capacidad de sintonizar con la energía creativa del Universo y convertirnos nosotros mismos en creadores concientes, artistas capaces de dar forma a la luz. 


Cuando un arquitecto o ingeniero proyecta construir un edificio, su primer paso es plasmar esa idea en un plano para luego abocarse a la construcción material de la obra. Todas las ideas buscan su plasmación objetiva y, si estamos dispuestos, cada uno de nosotros podemos ofrecernos como transformadores concientes en la generación de un mundo de paz y amor. 


El Dalai Lama, premio Nobel de la Paz, dijo "La guerra se inicia en la mente de los hombres y es en la mente de los hombres donde debe sembrarse la semilla de la paz". Así, un mundo bello y armoniosos nace en la semilla que sembremos en nuestra mente. Esa semilla se convertirá en árbol, que dará frutos que caerán en tierra nutriéndola con nuevas semillas. Las nuevas semillas harán crecer otros árboles y así se irán formando bosques cada vez más extensos... Con la semilla que plantamos en nuestra mente, elegimos el bosque que deseamos para nosotros y nuestros hijos. 


Al alma le gusta sembrar porque le permite expresarse a través de una de sus funciones más exquisitas: la poderosa función de la imaginación. 

Con la imaginación creativa dibujamos una imagen en el ojo de la mente. Las imágenes que generamos no sólo son "visuales" en el sentido en que nuestros ojos ven los objetos. Podemos tener de ellas una sensación de presencia o visualizarlas con una calidad como cuando recordamos algo , o percibirlas de cualquier otra manera. 

A muchos viajeros les resulta útil cerrar los ojos y oídos al exterior para ver y oír mejor internamente. Afirman que les ayuda a concentrar la atención y obtener imágenes más vívidas. Cuanto más usamos concientemente esta función, más se desarrolla su poder. 


Si te atreves a unirte a la comunidad de viajeros espirituales que aúnan sus energías para lograr un mundo mejor para todos, usa el poder creativo de la visualizacón como vehículo. 

Tienes que tener en cuenta cuatro elementos para obtener los mejores resultados: 

1) La concepción y formulación clara de la idea que vas a sembrar.

2) La expresión imaginativa de esa idea de la forma más vívida posible (representación visual, olfativa, gustativa, auditiva, kinestésica), como si ya estuviera ocurriendo. 

3) Animación de la idea con tu firme intención, deseo y sentimiento. 

4) La repetición frecuente de este poder hasta obtener el resultado tan anhelado. 

Dicen que cuando se usa activamente la imaginación, guiada por la propia voluntad, es tal su potencia que los ángeles -atraídos por las visiones- colaboran en la producción de las condiciones físicas y los actos que facilitan su plasmación. 


Ejercicio de visualización creativa

Con la espalda erguida y todo el cuerpo relajado, internándote en el dulce territorio del silencio, imagina que respiras por tu corazón. Inspira y exhala por allí hasta sentir que el pecho se ablanda, se calienta e ilumina. Sigue respirando y permite que la luz de tu corazón se conecte con una esfera radiante que imaginas ubicada aproximadamente a la distancia de un brazo por debajo de tu cuerpo, en el interior de la Tierra. Y a medida que continúas con la respiración, ve cada vez más profundo hacia el centro de la Tierra, conectando el amor y la sabiduría de tu corazón con el vigor y la fuerza nutricia de este fogoso planeta. Cuando sientas fluir esta energía vital dentro de ti, comienza a visualizar una esfera de luz a la distancia de un brazo por encima de tu cabeza. Conéctate con ella a través de la respiración y luego sigue más alto, todo lo que puedas, para traer a tu corazón las energías purificadoras y creativas del Cosmos. Es en el centro de tu pecho donde se produce la alquimia, el casamiento entre las energías del Cielo y de la Tierra que, en la sacralidad de tu presencia, van a dar vida al nuevo mundo. 


Y ahora es tu momento de creación, tu oportunidad de sembrar la semilla del mundo que deseas : un mundo de prosperidad y bienestar para todos. Puedes ver los campos con abundancia de frutos, flores, colores y pájaros volando en el cielo limpio. Visualiza un mundo hermoso y una humanidad sabia que camina en la luz, el amor y la paz. Mira a las personas como seres completos, guiados por los valores universales que emergen del propio corazón, estableciendo relaciones nutritivas, sinceras y auténticas con los otros seres. Con contentamiento en sus mentes y corazones, y aceptación de las cosas tal como son. Crea mujeres y hombres libres de miedos y limitaciones, con sonrisas de esperanza y capaces de comprender los errores humanos como parte del aprendizaje de la vida. Una humanidad que se siente segura, amada y con fe. Genera un mundo de risas y alegría, de belleza y placer. Participa como creador de la danza de la vida, hombres y mujeres plenos de gracia que bailan con los ángeles, con los guardianes protectores de la naturaleza y con todas las especies animales y vegetales, mientras respiran la energía del amor y la armonía que los rodea. 


Permite que tu alma te guíe en la creación del mundo que quieres, con todos los detalles que puedas: un mundo sin hambre ni enfermos sin asistencia; con todos los niños concurriendo a escuelas y disfrutando de juegos; con adultos en trabajos satisfactorios y amorosa responsabilidad hacia la comunidad en que viven y que los apoya; una sociedad que honra a los ancianos y respeta su sabiduría. Da vida a nuevas creencias y modelos más unitivos. Si ves cosas que no te agradan, puedes elegir descartarlas o transformarlas. Otórgale energía al tipo de gobierno y sistema económico-social que tiene en cuenta el bien mayor de toda la población. Imagina toda la Tierra en su pleno equilibrio y armonía natural. Crea un lugar maravilloso donde vivir. 


¡Celebra tu poder de creación conciente, tu capacidad de dar forma a la luz! 

